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1

Introducción

Se considera que la población rural ha sido, en cierta medida, la menos afec-
tada por casos graves de covid-19, debido a que, por lo regular, vive en espa-
cios abiertos, y que se expone en menor medida a la aglomeración de personas; 
a ello se agrega que un conjunto de estas localidades se caracterizan por su 
dispersión y difícil acceso (Conapo, 2017), lo que, en principio, se podría con-
siderar como un elemento que impide la propagación rápida del virus. Proba-
blemente, éstas son las principales ventajas con respecto a un conjunto amplio 
de indicadores geográficos y de bienestar social. 

Por otra parte, se debe considerar que las sociedades rurales contempo-
ráneas no se encuentran aisladas e incomunicadas, su población es dinámica y 
tiene conexiones que recientemente se han vuelto más frecuentes con las loca-
lidades urbanas (González y Montero, 2018: 131-133; Hernández y Jardón, 

Hogares rurales y covid-19 en México1

Felipe Contreras Molotla
Centro de Investigaciones Interdisciplinarias  
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1	 Este artículo forma parte de una investigación en desarrollo del Programa de 
Apoyo a Proyectos de Investigación e Innovación Tecnológica de la unam (PAPIIT- 
IG300222) “Seguridad alimentaria, educación pública, migración de retorno y con-
finamiento frente al covid 19: estrategias autonómicas de pueblos originarios de la 
Sierra Norte de Oaxaca”.
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2018: 182). Esto se atribuye principalmente a la participación de sus integran-
tes en los externos mercados de trabajo, además de la asistencia a los centros 
educativos y de servicios de salud que se encuentran en la cabecera municipal 
a la que pertenece la localidad.

Los procesos de movilidad entre los espacios rurales y urbanos se han 
intensificado cada vez más. Es por ello que es común encontrar un desplaza-
miento cotidiano de un conjunto de la población en edad laboral y escolar. 
Este intercambio hace necesario reconsiderar las posibles ventajas o desven-
tajas en la propagación de un virus que se transmite principalmente por la vía 
aérea, en la instrumentación de medidas preventivas, de cuidado y de trata-
miento frente a la posibilidad de desarrollar covid-19.

Los desplazamientos por asistencia escolar se presentan por carencia en el 
acceso a los servicios de educación en las localidades de residencia, sobre todo, 
cuando se cursa educación técnica y media superior que, en términos gene-
rales, se encuentran en localidades semiurbanas o urbanas (Sánchez y Jimé-
nez, 2012). Los cierres de los centros educativos dejan a un sector amplio de la 
población escolar con dificultades en el aprendizaje cotidiano y un rezago edu-
cativo que tardará varios años en resarcirse. Esto se debe a que una parte consi-
derable no contaba con acceso a servicios de telecomunicación y computadoras 
que les permitiera seguir de manera eficiente las clases, entrega de actividades 
o asesoramientos a distancia y con ello fortalecer los procesos de enseñanza 
(Sandoval, 2021). 

Algo semejante ocurrió con los desplazamientos laborales. El no contar 
con demanda suficiente de mano de obra en la localidad estimula la incursión 
en el mercado de trabajo en las ciudades o en los campos agrícolas que perma-
necieron abiertos por considerarse como actividad esencial para garantizar el 
abasto de alimentos, lo que mantuvo la demanda de trabajadores a pesar de las 
condiciones de precariedad. 

En contraste, frente a la imposibilidad de encontrar empleos asalariados, 
las alternativas se limitaron a la improvisación de actividades económicas de 
autoempleo en el comercio al por menor, la venta de alimentos o la prestación 
de algún servicio personal. Además, en caso de no conseguir trabajo cercano 
a la localidad de residencia, los desplazamientos podían ser a lugares más 
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lejanos e incluso fuera del país, dependiendo de los recursos materiales y no 
materiales de los que se dispusiera, lo que promovió la migración, por semana, 
mes, temporada o de manera definitiva.

La dinámica laboral de la población rural en las últimas décadas se ha 
caracterizado por los procesos de movilidad a los centros urbanos. El inter-
cambio entre las zonas rurales y urbanas se ha intensificado. Por tal motivo,  
el cierre de los establecimientos urbanos no esenciales tuvo impacto en las 
fuentes de trabajo, tanto formales como informales, que posicionaron a la 
población rural en condiciones de vulnerabilidad social, porque algunos 
hogares vieron reducidos sus ingresos por trabajo no agrícola, que en las últi-
mas décadas se ha vuelto central en los hogares rurales (De Janvry y Sadoulet, 
2001; Contreras, 2018a).

La población rural más dispersa es la que, indudablemente, presenta 
mayores dificultades para mantenerse vinculada con sus actividades laborales 
y escolares. Esto es consecuencia de la estabilidad o permanencia en el empleo 
que, en el mejor de los casos, se continuó desarrollando a distancia o a través 
de la asistencia escalonada al centro de trabajo y, en el peor de los casos, perdió 
su empleo y se vio obligada a emprender actividades alternativas para generar 
ingresos monetarios y no monetarios. 

En el tema educativo, se debe mencionar que en las localidades más 
apartadas no se cuenta con acceso a internet y a dispositivos electrónicos ade-
cuados que proporcionen una conectividad semejante a la que mantiene la 
infancia que reside en las ciudades (Sandoval, 2021:21; de la Cruz, 2021:35-
36). La reducción del ingreso y la escasez del empleo limitaron la posibili-
dad de adquirir servicios de telecomunicación que permitieran mantener la 
vinculación de la juventud y niñez con la escuela. Además, la adaptación a 
las tecnologías, las asesorías, el desarrollo de las actividades académicas com-
plementarias son situaciones a las que se enfrentó la población escolar y sus 
familias con desventaja.

Las condiciones señaladas se pueden comprender de mejor manera a 
través de la revisión de algunos indicadores de bienestar social que prevalecen 
en la sociedad rural. De esta manera, se complementará el panorama previo 
a la pandemia. En primera instancia mencionaremos que la población rural 
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mantiene asimetrías claras en términos económicos, de acceso a los servicios 
escolares, de salud, empleo, tecnologías de la información y comunicación, en 
comparación con la población urbana o que tiene su residencia en las gran-
des ciudades (Panelli, 2002). Estas diferencias en su conjunto representan  
un papel central para hacer frente de manera efectiva a la pandemia ocasio-
nada por el virus sars-CoV-2. 

Históricamente, la atención de los servicios de salud a la población rural 
se ha rezagado pues no cuentan con los profesionales y la infraestructura que 
permita realizar diagnósticos y tratamientos médicos oportunos. La salud  
se concibe en términos de asistencia curativa frente a los padecimientos, se 
acude al médico cuando los malestares impiden la realización de las activida-
des cotidianas (Gozzer, 2020:9-12).

El acceso a los servicios de salud es limitado y en caso de requerir asisten-
cia distinta a la de primer nivel, es necesario recorrer mayores distancias para 
recibir atención en algún hospital que cuente con los especialistas, la infraes-
tructura y el equipo necesario. Por tanto, es de esperar que durante la primera 
etapa de la pandemia se haya carecido de pruebas de laboratorio para confir-
mar positividad al virus, sobre todo en aquellas localidades y municipios más 
vulnerables a covid-19, que cuentan con niveles altos de marginación (Suárez 
et al., 2020).

De igual manera, prevalece un acceso diferenciado a medicamentos 
para el tratamiento y los insumos necesarios para prevenir posibles conta-
gios, además de las deficientes medidas frente a familiares cuyas visitas son 
esporádicas o inesperadas. En consecuencia, se espera una subestimación del 
número de contagios, muertes y secuelas asociadas al virus. 

Las condiciones de bienestar entre la población rural muestran rezagos 
relevantes. La mayor parte de la población rural se encuentra en condición de 
pobreza, de acuerdo con las estimaciones publicadas por el Consejo Nacional 
de la Evaluación de la Política Social (Coneval), que se basan en la Encuesta 
Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares de 2020 (enigh-2020). Se señala 
que el 56. 8% de la población rural es pobre; 44. 2% tiene al menos tres caren-
cias sociales; 74. 4% no tiene acceso a seguridad social; 31. 5% presenta rezago 
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educativo; 49. 5% carece de los servicios básicos en la vivienda; y 58. 9% de la 
población está por debajo de la línea de pobreza de ingreso (Coneval, 2021).2

En cuanto a las estimaciones realizadas por el Consejo Nacional de Pobla-
ción (Conapo, 2021), los indicadores oficiales son contundentes y presentan 
un panorama claro sobre la situación que vive gran parte de la población rural. 
Si los colocamos en una balanza para determinar la fortaleza o debilidad para 
hacer frente a la pandemia de covid-19, se observan claras desventajas que no 
se han logrado atender, que se han acumulado a lo largo del tiempo y que se 
acentúan en este momento.

En este contexto, el cierre de las actividades no esenciales tuvo un 
impacto en el intercambio y distribución de mercancías, abasto de alimentos, 
servicios escolares y la permanencia en el empleo. Si miramos desde esta pers-
pectiva, es fácil entender que la población rural se encuentra en desventaja en 
cuanto al acceso a los insumos necesarios para prevenir contagios, sobre todo 
ahora que las nuevas variantes se trasmiten con mayor rapidez. Esta investi-
gación tiene el objetivo de presentar una revisión y un balance general de las 
condiciones socioeconómicas, alimentarias y del conocimiento de las medidas 
preventivas del covid-19 en los hogares rurales durante la primera etapa del 
confinamiento. 

Metodología

La fuente de información que se utilizó en este trabajo fue la Encuesta Nacio-
nal de Salud y Nutrición de 2020 (Ensanut 2020). Esta fuente proporciona 
un módulo amplio sobre las condiciones económicas, de empleo, de salud y 
de alimentación que se mantuvieron en la primera etapa del confinamiento  

2	 Se debe mencionar que las estimaciones de hogares en situación de pobreza pudie-
ron haberse cambiado rápidamente, es conocido que los hogares que se encuentran 
cerca de la línea de pobreza entran y salen de esta condición a lo largo del año 
(Pérez, 2016). Es posible que esto haya ocurrido de acuerdo con la intensidad de las 
afectaciones económicas provocadas por la pandemia.
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de marzo a junio de 2020, causado por el virus sars-CoV-2. De acuerdo con 
la metodología empleada, tiene representatividad a nivel nacional y se puede 
desagregar por ámbito de residencia rural (insp, 2021). 

La información que se presenta en el texto se desprende de los micro-
datos referidos a los hogares entrevistados en localidades cuya población es 
menor a 2, 500 habitantes, que corresponde al criterio de ruralidad de acuerdo 
con la clasificación censal. El número de hogares rurales entrevistados fue de 
2, 340, que representan a 7, 647, 162 hogares, de acuerdo con el factor de pon
deración conciliado con el Censo de Población y Vivienda de 2020. Los por
centajes se presentan ponderados y se tuvo la precaución de no describir y 
hacer referencia a categorías que contaran con menos de 30 casos sin ponderar. 

En el apartado de alimentación se utilizó el indicador de la escala de 
seguridad alimentaria, que se construye a partir de la percepción de los hoga-
res sobre el consumo de alimentos que se tiene en el hogar, en un periodo 
que se refiere a los tres meses anteriores a la aplicación del instrumento y que 
contempla 15 preguntas. Dependiendo de la suma de respuestas positivas y si 
en el hogar habitan personas menores de 18 años, se clasifica de la siguiente 
manera. Hogares sin menores: 0 (respuestas positivas) seguridad alimentaria; 1 
a 3, inseguridad alimentaria leve; 4 a 6 inseguridad alimentaria moderada; 7 a 
8 inseguridad alimentaria severa. Hogares con menores de 18 años: 0 seguridad 
alimentaria; 1 a 5, inseguridad alimentaria leve; 6 a 10 inseguridad alimenta-
ria moderada, 11 a 15 inseguridad alimentaria severa (Pérez Escamilla et al., 
2007; Coneval, 2010; fao, 2012).

Para complementar el panorama sobre la alimentación en los hogares 
rurales, se construyó un indicador que resume la percepción global en el con-
sumo alimentario del hogar, que se basa en nueve grupos de alimentos que 
contempla la encuesta: frutas, verduras, carnes, leche, dulces, botanas, pan 
dulce, refrescos y leguminosas. A partir de las posibles respuestas que se pro-
porcionan en cada grupo, se construyeron cuatro categorías sobre el consumo 
de alimentos: 1) no presentó cambios en el consumo en los nueve grupos de 
alimentos, 2) disminución en el consumo en algunos de los grupos de ali-
mentos, 3) aumento en el consumo de algunos de los grupos de alimentos, y  
4) aumento y disminución en el consumo de los grupos de alimentos. El obje-
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tivo de la construcción de este indicador es proporcionar un complemento a la 
condición alimentaria durante la pandemia con respecto al consumo habitual 
del hogar. A través del indicador se puede construir un balance sobre las res-
tricciones en el consumo habitual de los grupos de alimentos que contribuyen 
al bienestar físico y al fortalecimiento del sistema inmune durante la primera 
etapa del confinamiento.

Inicialmente se elaboró una descripción de las características de las 
viviendas y de los hogares rurales, con el objetivo de identificar algunas situa-
ciones de desventaja estructural durante el confinamiento y para hacer frente 
a la pandemia de la mejor manera posible, tanto en las condiciones de equipa-
miento de la vivienda, como en la disposición de recursos, la manutención, las 
condiciones alimentarias y de salud en los hogares. 

Características de las viviendas rurales

En este apartado nos concentramos en revisar las características de las vivien-
das y de los hogares rurales con información que se desprende de los micro-
datos de la Ensanut 2020. El objetivo es identificar elementos que posicionan 
a los hogares rurales en situaciones de desventaja para hacer frente a la pan-
demia de covid-19. Así, iniciamos con la revisión del acceso de los servi-
cios públicos de agua potable, drenaje y las condiciones de hacinamiento en 
la vivienda. Posteriormente, examinaremos las características de los hogares 
rurales en el contexto del confinamiento. 

Las características de la vivienda3 son relevantes para mantener las medi-
das de higiene necesarias que han recomendado las instituciones de salud para 

3	 En el apartado se utilizan los porcentajes ponderados. El ponderador utilizado 
corresponde al que concilia la información con el Censo de Población y Vivienda de 
2020. El ponderador se encuentra en los microdatos que corresponden a los hogares 
de la Ensanut 2020. Se ha tenido la precaución de revisar el número de casos no 
ponderados, con el objetivo de garantizar el número suficiente de casos concentra-
dos en cada categoría (30 casos). En caso de no cumplirse esta condición, se omite 
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hacer frente al virus. Los espacios son importantes en la medida que permiten 
la convivencia cotidiana, además del distanciamiento y aislamiento en caso 
de que algún integrante del hogar presente síntomas asociados con covid-
19 o que resulte positivo a través de una prueba. El espacio es indispensa-
ble para evitar la propagación entre el resto de los integrantes de la familia. 
Estos dos elementos proporcionan una idea sobre las ventajas y desventajas 
del resguardo en casa durante el periodo de confinamiento convocado por el 
gobierno de México. 

En este sentido, 50.5% de las viviendas cuenta con servicio de agua entu-
bada dentro de la vivienda, en tanto que 39.3 % tiene el servicio en el terreno 
en el que se encuentra la vivienda y 9.9 % no cuenta con agua entubada. De las 
viviendas que cuentan con agua entubada, 64.3 % provenía de la red pública 
y 29.0 % de un pozo (véase tabla 1).4 Se debe recordar que la disposición del 
servicio, independientemente de la calidad, es indispensable para el lavado 
frecuente de manos con agua y jabón, pues constituye un elemento central 
en la prevención de la propagación del virus. Sin embargo, existen algunas 
viviendas que cuentan con el servicio, aunque no cuenten con la disposición 
de agua todo el día o toda la semana. 

Por otra parte, 31.1 % de las viviendas cuenta con acceso al servicio de 
drenaje conectado a red pública; la gran mayoría tiene una fosa séptica o biodi-
gestor (59.3 %) y 7.4 % mencionó que no tiene drenaje, lo que posiciona a estas 
viviendas en mayor desventaja por su condición sanitaria. El uso de letrinas 
ha mostrado tener una mayor posibilidad de contagios entre los integrantes 
de la vivienda, en comparación con las viviendas que cuentan con servicio de 
drenaje público (Del Brutto et al., 2020: 315).

En cuanto al acceso a los servicios de telecomunicación, ha sido esencial 
para el trabajo, el aprendizaje a distancia y para informarse en el contexto de la 

la descripción del resultado para evitar describir información que nos puedan llevar 
a conclusiones equivocadas.

4	 Se debe señalar que el Censo de Población y Vivienda 2020 reportó que 52.3 % (12 
puntos porcentuales menos que la Ensanut 2020), tenía agua de red pública, 23.7 % 
de un pozo comunitario y 7.7 % de un pozo particular.
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Agua entubada

Dentro de la vivienda 50.7

Solo en el terreno 39.4

No tiene agua entubada 9.9

Disposición de drenaje conectado a red

Red pública 31.2

Fosa séptica o tanque séptico (biodigestor) 59.4

Tubería que va a dar a una barranca o grieta 1.9

Tubería que va a dar a un río, lago o mar 0

No tiene drenaje 7.4

Hacinamiento por tipo de jefatura

Jefe 33.4

Jefa 25.0

Total 31.0

Servicio de internet

Sí 26.4

No 73.6

Computadora, laptop o tableta

Sí 19.7

No 80.3

Línea telefónica

Sí 14.2

No 85.8

Fuente: Estimaciones propias con base en la Encuesta Nacional de Salud y Nutrición 2020.

TABLA 1 
INDICADORES SELECCIONADOS DE LAS CARACTERÍSTICAS  

DE LA VIVIENDA RURAL, 2020
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pandemia y el confinamiento, además de las actividades recreativas. Al revisar 
el número viviendas que contaban con el servicio de línea telefónica fija, la 
proporción es muy baja, solamente 14.2% tiene el servicio, en cierta medida, es 
un indicador de la posibilidad de contar con acceso a servicios de internet más 
estables y tal vez con menor costo. Se podría pensar que el acceso a internet 
sería menor, sin embargo, más de una cuarta parte mencionó contar con este 
servicio (26.4%). Aunque, se debe señalar que no se especifica si el servicio 
proviene de telefonía fija, móvil o satelital. En cualquier caso, representa un 
acceso diferenciado, sobre todo en aquellos hogares que tienen menores en 
edad escolar, que no contaron con asesoramiento y seguimiento de clases a 
distancia.

19.7 % de las viviendas tiene equipo de cómputo de escritorio, portátil 
o tabletas.5 La información muestra condiciones restringidas de acceso a las 
telecomunicaciones entre las familias rurales, sobre todo entre aquellos que 
no cuentan con los servicios y equipos necesarios para la escuela y el trabajo. 
Aunque, se debe recordar que en algunos hogares existe más de una persona 
en edad escolar, por lo que en el mejor de los casos lograron compartir su uso. 
Es difícil pensar en un sistema de educación y aprendizaje efectivo a distan-
cia y de fácil acceso para la población rural infantil, debido a la carencia en 
infraestructura y servicios que prevalece, a ello se puede agregar los costos que 
representa la inversión para lograr este propósito. 

Además de lo anterior, se incluye la información sobre el grado de haci-
namiento6 en los hogares rurales, debido a que es un elemento central para 
determinar si los espacios con los que cuentan las viviendas son los adecua-

5	 Se hicieron tablas de contingencia por tipo de jefatura de hogar y no se encontraron 
diferencias sustantivas en su distribución, por tal razón no se reportan en el texto.

6	 El hacinamiento se considera cuando el promedio de integrantes por dormitorio 
es superior a 2.4, aunque existen niveles de hacinamiento. De 2.5 a 4.9 se considera 
como hacinamiento medio, de 5 y más hacinamiento alto o crítico (inegi, 2017:11; 
Coneval, 2018:178). Las características demográficas de los hogares se pueden tra-
ducir en desigualdades (Montes de Oca y Alonso, 2021) que indican menores recur-
sos sociales para hacer frente a la pandemia.
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dos o indispensables en relación con sus habitantes, en caso de requerir ais-
lamiento para evitar contagios entre el resto de los integrantes de la unidad 
doméstica. La información sobre hacinamiento indica que 31% de los hogares 
se encuentran en esta condición, debemos señalar que la mayor parte cuenta 
con un nivel de hacinamiento medio. Por tipo de jefatura de hogar, se registró 
un mayor porcentaje en los hogares hacinados con jefatura masculina (33.4%) 
en comparación con los hogares con jefatura femenina (25%). 

La información presentada muestra los rezagos que han prevalecido y 
que no se han atendido a lo largo del tiempo en los contextos rurales con 
respecto al acceso a los servicios públicos básicos, que ahora con el pretexto 
de actualizar la información sobre sus condiciones, revela sus carencias, más 
allá de contar con la infraestructura necesaria para prevenir la propagación o 
contagios de covid-19. Esta situación indica condiciones de vulnerabilidad en 
la vivienda y de sus integrantes por la carencia y calidad de los servicios.

Después de revisar algunas características básicas de las viviendas, a 
continuación, presentamos algunos indicadores que permiten identificar las 
características principales de los hogares contemporáneos en términos socio-
demográficos, socioeconómicos y de consumo alimentario. 

Características de los hogares rurales 

Los hogares rurales han presentado transformaciones7 muy claras en su orga-
nización económico-laboral, sus características demográficas y alimentarias 
(Contreras, 2020). En las últimas décadas, la transformación en la estructura 
de los hogares rurales muestra una organización social que se asemeja más a 
la vida urbana. El cambio principal se refiere a la reducción del tamaño pro-
medio del hogar que, por lo regular, sobrepasaba los cinco integrantes y que en 

7	 Las transformaciones se han estudiado desde el punto de vista de la desagrarización 
(Losch, 2011), que se refiere a que las actividades agrícolas ya no forman parte cen-
tral de la economía de la mayor parte los hogares rurales.
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la actualidad es inferior a cuatro8 (3.65). Esta reducción se ha observado con 
claridad desde la década de 1990 hasta alcanzar la cifra mencionada. 

Los factores que se asocian con la disminución del número de integrantes 
se refieren a la reducción de la fecundidad, la migración temporal o definitiva, 
el aumento de la escolaridad en las generaciones más jóvenes, las expectati-
vas más cercanas a la vida urbana, relacionadas con la mayor conectividad 
de las localidades rurales con los centros urbanos y el acceso a tecnologías de  
la información y comunicación. También ha resaltado el aumento en la pro-
porción de los hogares con jefatura femenina, que asciende al 28.8% (véase  
tabla 2). Todo esto es un indicativo de la reconfiguración de los roles dentro y 
fuera de los hogares que impulsa la juventud rural.

El promedio de edad en la jefatura del hogar es de 52.3 años, por lo que 
no se muestran diferencias sustantivas entre mujeres y hombres. El enveje-
cimiento de la población rural es un fenómeno que se presenta de manera 
diferenciada a lo largo del país, es distinta la situación que prevalece en la 
población de la región norte, la cual se encuentra más envejecida en com-
paración con la población de la región sur, que se encuentra nutrida de 

8	 Esta información es consistente con el dato que se puede obtener a través del Censo 
de Población y Vivienda de 2020.

Distribución Tamaño de hogar Escolaridad

Jefe 28.8 3.86 6.6

Jefa 71.2 3.05 5.9

Total 100 3.63 6.4

TABLA 2  
INDICADORES SELECCIONADOS DE LA JEFATURA 

 DE LOS HOGARES RURALES, 2020

Fuente: Estimaciones propias con base en la Encuesta Nacional de Salud y Nutrición 2020.
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una mayor cantidad de personas jóvenes9 (Contreras, 2018b). Se debe 
señalar que la población adulta rural cuenta con mayores riesgos de salud 
y con menores posibilidades de atención en contraste con la población  
de las zonas urbanas (Rivera, 2020). En términos generales, estos grupos 
generacionales tuvieron un menor acceso a los servicios de educación, por  
tal motivo se registró un promedio de escolaridad de 6.4 años cursados 
y aprobados, que corresponde a completar el nivel de primaria, además, la 
información muestra un mayor promedio de escolaridad en los hombres en 
comparación con las mujeres. La escolaridad alcanzada por los jefes del hogar 
de educación primaria, lo que resulta en condiciones de vulnerabilidad con 
respecto a la recepción efectiva de la información sobre las medidas preven-
tivas y de acción frente a la detección del algún integrante portador del virus 
sars-CoV-2.

Condiciones económicas

Como parte de los efectos económicos, se revisa el gasto de los hogares rurales 
en el periodo de confinamiento de marzo a junio de 2020. Se preguntó si tuvie-
ron que reducir su gasto en general, la información indica que dos terceras 
partes de los hogares tuvieron que hacer reducción (66.4%), que puede estar 
asociada con la disminución de la movilidad, el cierre de los centros escolares 
y la disminución en el ingreso del hogar.10

Más de la mitad de los hogares señaló que había reducido su gasto en 
alimentos (55.1%). Esto es relevante porque indica, el apremio económico por 
el que atravesó un conjunto de hogares durante el confinamiento. Para com-

9	 La juventud rural es heterogénea y cuenta con condiciones de desventaja en compa-
ración con la juventud urbana en términos de formación, acceso al mercado de tra-
bajo y generación de ingresos, sobre todo en tiempos de pandemia (véase Leyshon, 
2002; Panelli, 2002; Alcoba et al., 2021).

10	 Algunas condiciones de afectación económica en localidades rurales se pueden 
apreciar con mayor detalle en el texto de Barrer (2021).
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plementar estos resultados es necesario revisar algunos indicadores sobre el 
ingreso y el empleo. Cerca de una tercera parte de los hogares manifestó que 
algún integrante dejó de recibir ingresos (31.5%); en tanto que una cuarta parte 
señaló que algún integrante del hogar había visto reducir su ingreso (24.4%); 
y cerca de una quinta parte manifestó que algún integrante del hogar había 
perdido su empleo (18.1%) (Véase tabla 3). Esta información complementa 
la reducción en el gasto general y en alimentos que se presentó en durante el 
confinamiento. 

*A causa del covid-19 (coronavirus), en su hogar ¿Tuvieron que reducir sus gastos generales 
durante la contingencia de marzo a junio?
** A causa del covid-19 (coronavirus), en su hogar ¿Tuvieron que reducir sus gastos en alimentos 
durante la contingencia de marzo a junio?
*** A causa del covid-19 (coronavirus), ¿cuántos miembros de su hogar dejaron de recibir ingresos 
durante la contingencia de marzo a junio?
**** A causa del covid-19 (coronavirus), ¿a cuántos miembros de su hogar les han reducido el 
sueldo?
***** A causa del covid-19 (coronavirus), ¿cuántos miembros de su hogar perdieron su empleo?
Fuente: Estimaciones propias con base en la Encuesta Nacional de Salud y Nutrición 2020.

TABLA 3 
CONDICIONES SOCIOECONÓMICAS DURANTE  

EL CONFINAMIENTO EN LOS HOGARES RURALES, 2020

Reducción  
de gasto*

Reducción 
de gasto en 
alimentos**

Integrantes  
que dejaron 
 de recibir 

ingresos ***

Reducción de 
sueldos****

Pérdida de 
empleo*****

Sí 66.4 55.1 31.5 24.4 18.1

No 33.6 44.9 68.5 75.6 81.9

No sabe .1 0

Total 100 100 100 100 100
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Se debe señalar que, una parte de quienes generan ingresos no cuen-
tan con empleos estables, algunos están contratados de manera temporal o 
no cuentan con contratación, algunos otros son autoempleados o comercian-
tes. Por lo que se espera un conjunto de hogares en condiciones económicas 
más severas, como consecuencia de la pérdida del empleo, la reducción de su 
ingreso y, en el peor de los casos, por la pérdida de algún integrante del hogar 
que haya desarrollado covid grave. Se debe recordar que los gastos en consul-
tas médicas y tratamientos con particulares encarecieron durante los primeros 
meses de la pandemia. Seguramente, esto modificó las estrategias de genera-
ción de ingresos en los hogares, en los que sus miembros más jóvenes hayan 
tenido que asumir responsabilidades económicas, a pesar del desempleo, lo 
que reconfiguró la organización del hogar.

Es importante mencionar que gran parte de los hogares rurales no tienen 
como fuente principal de ingresos la producción agrícola de las parcelas fami-
liares. El ingreso monetario por actividades no agropecuarias ha ganado cen-
tralidad en las últimas décadas y, en términos generales, proviene de empleos 
inestables, con baja remuneración y con ocupaciones relacionadas con la 
construcción, la prestación de servicios, el comercio al por menor y la venta 
de alimentos (Contreras, 2017). 

Algunos integrantes de los hogares realizan actividades económicas fuera 
de su localidad de manera temporal o con traslados cotidianos o de fin de 
semana. Estas personas también se encuentran con restricciones y reducción 
del ingreso frente a los cierres que se presentaron en las ciudades. Otro caso 
muy semejante es el de la distribución y comercialización de artesanías, que se 
vieron afectadas por la ausencia o reducción del turismo nacional e interna-
cional, a esto se sumó el cierre de los locales habituales de comercialización, 
por ser considerados como actividades no esenciales. En algunos casos, tuvie-
ron posibilidades de hacer ventas a través de internet, aunque debemos seña-
lar que esto no fue generalizado. En cuanto a los jornaleros agrícolas, tuvieron 
que mantenerse en las actividades productivas y, probablemente, al inicio de 
la pandemia no contaron con las medidas necesarias para evitar contagios en 
los espacios de trabajo. 
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Alimentación 

La alimentación es un tema relacionado con las condiciones de nutrición y 
salud de los integrantes del hogar, sobre todo durante el confinamiento, en el 
que existen estimaciones que indican el aumento de peso entre la población. 
Se debe recordar que el aumento del peso se declaró como un tema de salud 
pública, por el porcentaje de personas que tenían sobrepeso y obesidad desde 
hace un par de décadas (Rivera et al., 2012). Esta afectación ha sido menor en 
la sociedad rural, a pesar de que ha ganado terreno, como consecuencia de  
un mayor despliegue de esfuerzo físico en la realización de las actividades 
cotidianas. La tendencia en el consumo de alimentos en los hogares rurales ha  
presentado reducciones en alimentos que se consumían de manera habitual, 
como el maíz (tortilla), frijol y algunos otros alimentos que se han restringido 
por su precio en el mercado como la carne de res, cerdo o pollo, incluso los 
consumos calóricos han presentado tendencias descendentes (Contreras, 2020; 
Ramírez et al., 2021; Roldan et al., 2021). Por estos motivos, nos damos a la 
tarea de analizar las condiciones de alimentación.

De acuerdo con la Escala Latinoamericana y Caribeña de Seguridad 
Alimentaria (elcsa), 30.1% los hogares contaban con seguridad alimentaria, 
42.2% tenía inseguridad alimentaria leve, 18.6% con inseguridad alimentaria 
moderada y 9.1% con inseguridad alimentaria severa (véase tabla 4). 

Jefe Jefa Total

Seguridad 30.5 29.0 30.1

Leve 43.1 39.8 42.2

Moderada 17.6 21.0 18.6

Severa 8.7 10.2 9.1

100 100 100

TABLA 4
SEGURIDAD ALIMENTARIA EN LOS HOGARES RURALES DE MÉXICO, 2020

Fuente: Estimaciones propias con base en la Encuesta Nacional de Salud y Nutrición 2020.
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Al separar la información por condición de jefatura de hogar, es posi-
ble apreciar que la diferencia más notable se encuentra entre los hogares con 
jefatura masculina que se clasificaron con inseguridad alimentaria leve, pues 
mantuvieron una mayor proporción en comparación con los hogares con 
jefaturas femeninas. En la condición de inseguridad alimentaria moderada y 
severa se puede apreciar una mayor proporción de hogares con jefatura feme-
nina en comparación con las jefaturas masculinas. Esta situación es central 
debido a que la alimentación es la base de una buena nutrición y salud.

Llama la atención que menos de una tercera parte de los hogares rurales 
no cuenten con problemas de consumo de alimentos. Lo que sugiere que la 
gran mayoría manifiestan dificultades en la satisfacción de su alimentación 
cotidiana y necesaria para sus integrantes. Una problemática que sin duda se 
debe atender de acuerdo con el nivel de inseguridad alimentaria que preva-
lece, sobre todo en el caso de los hogares que cuentan con menores de edad.

Las estrategias para resarcir dicha condición atraviesan por el conoci-
miento de la estructura del hogar. Este grupo de población podría presentar 
problemas de nutrición entre algunos de sus integrantes y, en consecuencia, 
deficiencias o depresiones en el sistema inmune, debido a que no se cuenta con 
una cantidad y variedad suficiente de alimentos que proporcionen los nutrien-
tes necesarios para el adecuado funcionamiento físico de las personas.

Para profundizar en el tema de la alimentación, a continuación revisare-
mos la opinión con respecto a los cambios en el consumo de algunos grupos 
de alimentos durante el confinamiento entre marzo y mayo de 2020. En la 
Ensanut 2020, se preguntó sobre la percepción en el consumo de alimentos 
durante el confinamiento en comparación con el consumo que realizaban de 
manera habitual. 

De acuerdo con las respuestas, los grupos de alimentos que mostraron 
los porcentajes más elevados sin cambios en el consumo corresponden a las 
leguminosas y la leche (véase tabla 5). En tanto, los porcentajes que resaltan 
en la disminución del consumo de alimentos se manifestó en la proteína de 
origen animal como la carne de res, cerdo, pollo o pescado con 34.5%, frutas 
(24.8%), productos lácteos (leche, queso, yogur, etc., con 22.9%); y verduras 
(21.4%) (véase tabla 5). Esta información puede reflejar las dificultades en la 
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adquisición de alimentos derivadas de la reducción del ingreso de los hogares, 
la escasez de alimentos en las localidades como consecuencia de complicacio-
nes en la distribución y por su encarecimiento. Estos alimentos son fuente de 
bienestar y nutrición, por tanto, se puede suponer que estos hogares se encon-
traron con dificultades para cubrir su alimentación cotidiana. La información 
es congruente con el indicador de seguridad alimentaria.

Algo que en términos generales se puede considerar como benéfico, fue 
la disminución en el consumo de botanas (28.1%); dulces, caramelos o cho-
colates (28.7%); refrescos, aguas de sabor con azúcar, jugos o néctares de fruta 
industrializados (26.5%); pan dulce, pastelillos o postres (26.5%); productos 
alimenticios que en su conjunto aportan grandes cantidades de carbohidra-
tos y calorías, que junto con la reducción de las actividades físicas en algunos 
casos, pudo promover el sobrepeso y la obesidad. 
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Aumentó 12.4 12.3 2.8 3.9 2.2 2.4 2.6 3.3 12.4

Disminuyó 24.8 21.4 34.5 22.9 28.7 28.1 26.5 27.3 13.3

Fue igual 62.2 66.0 62.3 72.6 68.4 69.0 70.9 69.1 74.2

No sabe/ 
no responde .6 .3 .3 .7 .6 .5 .1 .3 .1

Total 100 100 100 100 100 100 100 100 100

*Carne de res, cerdo, pollo y pescado
**Leche, queso, yogur, etc.
***Refrescos, aguas de sabor con azúcar, jugos o néctares industrializados. 
****Frijol, lenteja, haba, garbanzo, etc.
Fuente: Estimaciones propias con base en la Encuesta Nacional de Salud y Nutrición 2020.

TABLA 5 
CONSUMO DURANTE EL PERÍODO DE CONFINAMIENTO (23 DE MARZO  

A 31 DE MAYO), EN COMPARACIÓN CON SU CONSUMO HABITUAL
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En contraparte, el porcentaje de hogares que manifestaron el incremento 
en su consumo habitual de alimentos fue menor, entre los que destaca el con-
sumo de frutas (12.4%), verduras (12.3%) y leguminosas (12.4%).11 El incre-
mento en estos grupos de alimentos es benéfico, a pesar de que se presentó 
solamente en un pequeño conjunto de los hogares.

Para presentar una visión global sobre la percepción del consumo, se 
construyó un indicador que identifica a los hogares que no modificaron su 
consumo, a los que aumentaron su consumo y los que lo disminuyeron. Este 
indicador se construyó a partir de la percepción sobre estos tres rubros res-
pecto a nueve grupos de alimentos que aparecen en la tabla 5. En este sentido, 
37.5% de los hogares señaló que no modificó su consumo habitual durante el 
confinamiento; 22.2% disminuyó su consumo moderadamente; 15.4% tuvo 
una disminución fuerte; y 7.5% aumentó su consumo (véase tabla 6). 

La diferencia de la percepción sobre la disminución en el consumo de 
alimentos es clara en contraste con el aumento. Esto nos muestra un conjunto 
de hogares que tuvieron dificultades para mantener su alimentación habitual 
durante el confinamiento, aunque la disminución en alimentos que contie-
nen azúcar añadida, grasas saturadas y botanas sea positiva. Sin embargo,  
no se debe pasar por alto la disminución en el consumo de proteínas de origen 
animal y verduras, debido al valor nutritivo y de protección que proporciona 
a los individuos.

Para profundizar, analizaremos la percepción de aumento, disminución 
o sin cambio de los nueve grupos de alimentos por la variable de seguridad ali-
mentaria, esto mostrará de manera más cercana cómo atravesaron la etapa del 
confinamiento con respecto a su alimentación. Más de la mitad de los hogares 
que tenían seguridad alimentaria mantuvo su consumo, una quinta parte lo 
disminuyó, el resto presentó aumento o aumento y disminución en la alimen-
tación (tabla 7). 

Un poco más de una tercera parte de los hogares que tenían inseguridad 
alimentaria leve mantuvo su consumo, 38% disminuyó su consumo y el resto 

11	 Por tipo de jefatura en el hogar no se encontraron diferencias sustantivas en con-
sumo habitual de alimentos, son semejantes a los reportados en el texto.



60  felipe contreras molotla

Fuente: Estimaciones propias con base en la Encuesta Nacional de Salud y Nutrición 2020.

TABLA 7 
SEGURIDAD ALIMENTARIA Y PERCEPCIÓN EN EL CONSUMO  

DE ALIMENTOS DURANTE EL CONFINAMIENTO

Sin cambio Disminuye Aumenta Aumenta y 
disminuye Total

Seguridad alimentaria 55.9 20.8 9.4 13.9 100

Inseguridad  
alimentaria leve 36.6 38 8.7 16.8 100

Inseguridad  
alimentaria moderada 20.6 52.9 4 22.5 100

Inseguridad  
alimentaria severa 15.7 60.5 2.5 21.3 100

Total 37.5 37.6 7.5 17.4 100

Percepción %

Sin cambio 37.5

Disminución moderada 22.2

Disminución alta 15.4

Aumento moderado 6.5

Aumento alto 1

Aumento y disminución moderada 12.2

Aumento moderado y disminución alta 4.3

Aumento alto y disminución moderada 0.9

TABLA 6
PERCEPCIÓN EN EL CONSUMO DE NUEVE GRUPOS  

DE ALIMENTOS DURANTE EL CONFINAMIENTO

Fuente: Estimaciones propias con base en la Encuesta Nacional de Salud y Nutrición 2020.
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aumentó o aumentó y disminuyó. Más de la mitad de los hogares con insegu
ridad alimentaria moderada disminuyó su consumo (52.9%), solamente una 
quinta parte mantuvo su alimentación habitual y una cantidad semejante 
aumentó y disminuyó su consumo. El 60.5% de los hogares con inseguridad 
alimentaria severa disminuyó su consumo, una quinta parte aumentó y dis-
minuyó, y los que se mantuvieron sin cambio en la alimentación representan 
15.7%. 

Con la información anterior se puede revisar con mayor claridad lo ocu-
rrido en el consumo de alimentos y el nivel de severidad por el que atravesa-
ron los hogares rurales. Es notoria la tendencia en la restricción del consumo, 
incluso entre los clasificados con seguridad alimentaria, en la medida en que 
el hogar se encuentra clasificado en una categoría más severa de inseguri-
dad alimentaria. Lamentablemente, no se dispone de información adicional 
para identificar el tiempo que se mantuvieron las restricciones en el consumo  
de alimentos. En contraparte, un pequeño conjunto de hogares con seguridad 
alimentaria o inseguridad leve mostró un aumento en el consumo de alimen-
tos. Situación que refleja las asimetrías socioeconómicas que se han reseñado 
en las localidades rurales. Después de haber revisado algunos temas de suma 
importancia en la vivienda y las características de los hogares rurales, a conti-
nuación revisaremos algunas situaciones de riesgo y del conocimiento de las 
medidas preventivas ante covid-19.

Conocimiento de medidas preventivas frente al covid-19 

En este apartado se revisan las respuestas sobre el conocimiento de las medi-
das preventivas para evitar los contagios de covid-19, que se recolectaron en 
la Ensanut 2020. Las respuestas fueron espontáneas y se podían registrar seis 
posibles medidas: lavarse las manos con agua y jabón frecuentemente, usar gel 
con alcohol para desinfectarse las manos, usar cubrebocas, guardar distancia 
de al menos 1.5 metros con otra persona, no acudir a lugares concurridos y 
quedarse en casa.
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Iniciaremos con el número de medidas que se enunciaron en los hogares 
rurales:12 12.4% señaló no conocer las medidas preventivas frente al covid-19,  
lo que los sitúa con un nivel de desventaja en comparación con el resto de los 
hogares; 8.8% mencionó solamente una medida; 50.8% entre dos y tres medi-
das; y 27.5% entre cuatro y seis medidas (véase tabla 8). La información revela 
el nivel de conocimientos sobre las acciones preventivas frente a los contagios, 
lo que refleja un nivel medio y bajo a pesar de que se difundieron de manera 
intensiva a través de los medios de comunicación. Se puede señalar que existe 
una distancia notable en la apropiación del conocimiento de estas recomen-
daciones. 

12	 Para la realización de la estimación del número de medidas se contabilizó el número 
de respuestas mencionadas por cada hogar, el mínimo estimado es 0, que corres-
ponde al desconocimiento de las medidas, el número máximo es 6, que corres-
ponde al conocimiento de las seis medidas preventivas. Los hogares que contestaron 
conocer por lo menos una medida fueron 87.1%; dos medidas 78.3%; tres medidas 
58.1%; cuatro medidas 27.4%; cinco medidas 9.5% y 6 medidas 2.8%.

Número de medidas

0 12.4

1 8.8

2 20.3

3 30.5

4 18

5 6.7

6 2.8

No desea responder 0.5

TABLA 8 
CONOCIMIENTO DE NÚMERO DE MEDIDAS PREVENTIVAS FRENTE AL COVID-19

Fuente: Estimaciones propias con base en la Encuesta Nacional de Salud y Nutrición 2020.
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A continuación, reseñaremos cuáles fueron las medidas con mayor a 
menor frecuencia de aparición. La medida que mencionaron con mayor fre-
cuencia fue el uso de cubrebocas (72.4%), lavarse las manos con agua y jabón 
frecuentemente (65.3%), usar gel con alcohol para desinfectarse las manos 
(42.7%); y las medidas que se mencionaron con menor frecuencia fueron: 
no acudir a lugares concurridos (19.1%), guardar distancia de al menos 1.5 
metros con otra persona (30.8%) y quedarse en casa (30.8%) (véase tabla 9).
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Lavarse las manos con agua  
y jabón frecuentemente 65.4

Usar gel con alcohol para  
desinfectarse las manos 8.7 33.9

Usar cubrebocas 8.8 32.5 31.2

Guardar distancia de al menos  
1.5 metros de otras personas 1.5 4.9 12.1 12.1

No acudir a lugares concurridos .8 2.2 6.5 4.4 5.2

Quedarse en casa 2 4.7 8.3 10.9 4.3 2.8

No desea responder .5

No sabe 12.4

Sin respuesta 21.7 41.9 72.5 90.5 97.2

Total 100 100 100 100 100 100

Fuente: Estimaciones propias con base en la Encuesta Nacional de Salud y Nutrición 2020.

TABLA 9 
CONOCIMIENTO DE MEDIDAS PREVENTIVAS FRENTE AL COVID-19
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Las medidas en su conjunto son fundamentales para evitar la propaga-
ción de los contagios, tanto las de higiene como las de distanciamiento social, a 
pesar de que estas últimas, probablemente, fueron las más difíciles de adoptar, 
sobre todo entre aquellos hogares que no contaron con los recursos económi-
cos y sociales necesarios para mantener el resguardo. Llama la atención que las 
medidas de distanciamiento social en las tres respuestas no representan por-
centajes elevados, probablemente porque en los contextos rurales se cuenta 
con espacios abiertos y es menos frecuente que se presenten aglomeraciones. 

Las medidas como el uso de alcohol en gel y el cubrebocas dependían 
en parte de los insumos que llegaran a las comunidades. Se debe recordar que 
incluso el personal médico no contaba con ellos. Sin embargo, la improvisa-
ción y el ingenio sirvieron para superar dichas carencias a través de la manu-
factura de cubrebocas de tela. 

Riesgos de complicaciones de covid-19 

Algunas de las situaciones de salud que se encuentran asociadas con el riesgo 
de desarrollar complicaciones de covid-19. Son las enfermedades crónicas de 
las y los jefes de hogar, ya que la ausencia de alguno de ellos ocasionaría con-
diciones de vulnerabilidad entre los integrantes de la familia. 

La pérdida de alguno de éstos siempre será una causa de dolor y afecta-
ción, que pondría en situación de desventaja y vulnerabilidad socioeconómica 
al resto de los integrantes del hogar, puesto que la jefatura del hogar es la que 
contribuye con la mayor parte de los ingresos para la manutención. A tra-
vés de la información individual sobre padecimientos de alguna enfermedad 
se puede constatar que cerca de una tercera parte de los hogares mexicanos 
tienen alguna enfermedad crónica (diabetes, hipertensión y obesidad). En el 
caso de los hogares rurales la proporción es menor, 27.3% padece alguna de 
estas enfermedades.  

Si agregamos a otros integrantes como cónyuge o hijos y revisamos la 
información, podemos detectar que cerca de la mitad de los hogares rurales 
cuenta con algún integrante que tiene algún padecimiento señalado (46.4%). 
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La información revela una realidad compleja para hacer frente a una enfer-
medad que tiene una mayor complicación en personas que han desarrollado 
alguna enfermedad crónica.

Ésta es una antesala no muy alentadora frente a la pandemia por la que 
aún estamos atravesando. Debemos recordar que gran parte de los hogares 
tenía algún grado de inseguridad alimentaria y existe un conjunto de hoga
res que redujeron el gasto y consumo en alimentos.

Reflexión final

En este trabajo se ha tenido el interés de describir las condiciones sociales en 
las que se encontraba la población rural durante la primera etapa de la pande-
mia. Se han documentado las condiciones de rezago económico, en servicios 
de salud, educación y acceso a tecnologías de la comunicación, que se han 
acentuado como un efecto directo de la pandemia. Esta situación pone en des-
ventaja a la población rural con menores recursos (materiales y no materia-
les), para hacer frente a la emergencia sanitaria por la que atravesamos.

En la primera etapa del confinamiento por covid-19, se ha logrado evi-
denciar las carencias y fragilidades a las que se encuentran expuestos los hoga-
res rurales, en especial, entre aquellos que redujeron sus ingresos, contaron 
con integrantes que perdieron sus empleos y que no mantuvieron el consumo 
habitual de alimentos. Condiciones que se agudizaron con las dificultades en 
el acceso a los servicios de salud, atención médica oportuna, acceso a los ser-
vicios educativos a distancia y la inestabilidad en la generación de ingresos. 

El tema de la prevención se pudo ver restringido por el acceso a los ser-
vicios de drenaje, agua potable, insumos como los cubrebocas, el gel alcohol, 
o mantener el distanciamiento social, pero se pudo haber visto fortalecido por 
las decisiones autonómicas emprendidas en algunos poblados donde se res-
tringió el acceso a personas que no formaban parte de la comunidad.

Lamentablemente, los efectos del confinamiento y la prolongación de la 
pandemia han contribuido con el rezago educativo y el fortalecimiento en los 
procesos de aprendizaje tardará varios años en recuperarse. También nos ha 
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mostrado la inestabilidad y precariedad del mercado de trabajo y la improvi-
sación de los hogares rurales para mantener sus ingresos, a pesar de que una 
parte trabaja en actividades relacionadas con la producción de alimentos las 
cuales fueron consideradas como esenciales.

En cuanto a contagios y fallecimientos por covid-19 se mantendrá una 
cifra negra, como consecuencia de la restricción del acceso a pruebas y diag-
nósticos confirmatorios o incluso por defunciones derivadas de las secuelas 
que ocasionó. En el tema del consumo alimentario, es claro que se agudizaron 
las condiciones a través de la restricción en la ingesta habitual de macronu-
trientes y vitaminas, ambos fundamentales para el funcionamiento adecuado 
del organismo, que en caso de prolongares pueden derivar en problemas de 
nutrición y salud, principalmente entre los más jóvenes del hogar. 

Finalmente, la pandemia por la que atravesamos debe servir como expe-
riencia para enfrentar de manera efectiva futuras emergencias, a través del 
mejoramiento de los sistemas de salud, servicios educativos, estabilidad en la 
percepción de ingresos, disposición de alimentos, transmisión y apropiación 
del conocimiento de las medidas preventivas.
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La pandemia de covid-19 desencadenada el año 2020 
fue un fenómeno que afectó a toda la humanidad sin 
respetar fronteras nacionales, de clase, de etnia, de 
edad ni de género. Con base en estudios de caso reali-
zados en poblaciones rurales que muestran parte de la 
diversidad de situaciones en el espacio nacional, este li-
bro busca demostrar que la pandemia no afecta por 
igual. El conjunto de textos reunidos muestra que las 
sociedades estudiadas han experimentado procesos 
estructurales y permanentes de exclusión y desigual-
dad, propios de grupos que acumulan en su historia 
años de explotación, carencias y limitaciones. El resul-
tado se agrega a la incertidumbre cotidiana que la 
pandemia ha dejado ver y las múltiples caras de la pre-
cariedad económica a escala global. No obstante, el 
propósito de estos estudios es destacar las estrategias 
y fortalezas objetivas y subjetivas guardadas en la me-
moria de las sociedades rurales, su población y territo-
rio, para enfrentar las crisis recurrentes y observarlas 
desde sus experiencias durante los últimos tres años. 
La memoria, las tradiciones y costumbres se tornan en 
respuestas sociales que han originado ideas para mejo-
rar la convivencia en momentos críticos.
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